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La Historia De Un Hospital Norteamericano  

El Wesley Memorial Hospital, de Chicago, es consi-
derado por oficiales y arquitectos como uno de los 
mejores ejemplos en Estados Unidos en lo que se re-
fiere a diseño de esta   clase de centros  sanitarios. 

(Tomado de AMERIKA). 

A corta distancia de las costas del Lago Michigan, en la ciu-
dad de Chicago, Estado de Illinois, se encuentra el Wesley Memo-
rial Hospital, de 20 pisos de altura. Igual que todos Los hospitales 
eficientes, este es, considerando la población de su ciudad, una co-
munidad en sí. Dentro de sus compactos confines se encuentra una 
abrumadora cantidad y variedad de servicios y equipo siempre listo 
para su uso inmediato. Y, en tiempo de crisis, su atmósfera 
debe ser de confianza, optimismo y comodidad. 

Construido en un vecindario en donde ya habían construido 
otros edificios más altos, se necesitaron veinte pisos para conseguir 
el espacio deseado para las camas. Todos los salones para pacientes, 
que tienen una, dos, cuatro o seis camas, están colocados sobre el 
sexto piso, ninguno más abajo, este es un esfuerzo para reducir hasta 
dónde es posible la molestia causada por el ruido del tráfico. En los 
pisos bajos están las cocinas, salas de operaciones, oficinas 
administrativas, laboratorios y los demás servicios que un hospital 
requiere. La clave principal para, la eficiencia del hospital es la 
comunicación vertical y el sistema de transportes, situado en 

De la ciudad de New York, ha regresado completamente restable-
cido, nuestro estimable compañero, el Dr. Marcial Cáceres Vijil. Nues-
tro atento saludo para el Dr. Cáceres Vijil y los mejores deseos por su 
bienestar. 

 

Uno de nuestros más distinguidos consocios, el Dr. Humberto Díaz, 
Decano de la Facultad de Medicina y Cirugía de la Universidad de Hon-
duras, estuvo en el recién pasado mes de Mayo en la ciudad de Lima, 
República del Perú, representando a nuestra Escuela de Medicina en el 
Primer Congreso Panamericano de Educación Médica, organizado por la 
Universidad Nacional Mayor de San Marcos, celebrando el IV centena-
rio de su fundación. Esta Revista celebra la acertada designación del 
Dr.   Díaz   como  representante   al  mencionado  evento   científico 

 

Los Dres. J. Ramón Durón y Roberto Lázarus, miembros de la 
AMH, han partido en viaje de vacaciones a los EE. UU. y Europa, res-
pectivamente. La Revista Médica Hondureña desea que los apreciables 
colegas tengan un viaje placentero. 
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la columna central del edificio. Ahí está concentrado el sistema 
de elevadores para visitantes y pacientes, así como para los tra-
bajadores del centro. Por aquí se introducen también los alimen-
tos para el personal y pacientes, la lavandería, cables de teléfono, 
etc. 

En un día común de 1949 habían en este hospital 511 pacien-
tes. Se realizaron 30 operaciones quirúrgicas, 93 exámenes de ra-
yos X con, sus respectivos tratamientos, 463 exámenes de labora-
torio, 35 tratamientos de fisioterapia, se prepararon y sirvieron 
3,000 comidas, se lavaron 9,000 de lavandería y se prestó a esos 
511 pacientes toda clase de servicios para asegurarles la más gra-
ta estadía en el hospital. Para mover este pequeño y complicado 
mundo, se necesitan 106 médicos, 337 estudiantes de enfermería 
y medicina y 669 trabajadores diversos. Un personal en la cocina 
de 169 personas trabaja para alimentar a los pacientes. Las co-
midas son planeadas cuidadosamente, con la asistencia del jefe del 
servicio de alimentos, el jefe de dietéticos, el jefe de cocineros, v un 
carnicero. El total de las comidas es preparado en la vasta cocina 
del segunda piso, se colocan en línea y se mandan a los pisos su-
periores por elevador. 

Con acomodación para 546 adultos, 27 niños y 45 recién na-
cidos, así como cientos de pacientes que no se hospitalizan, Wesley 
no es el más grande ni el más pequeño de los hospitales de Estados 
Unidos, los cuales varían de grandes centros médicos, como los de 
la ciudad de New York o Chicago, operados municipalmente, y con 
más de 3,000 camas cada uno, hasta las pequeñas instituciones ru-
rales que sólo pueden asistir a 15 o 20 pacientes hospitalizados. Y 
aunque es moderno, no puede decirse que sea la última palabra ni 
el más nuevo, ya que fue inaugurado en 1941, hace casi diez años. 
Pese a ello, los arquitectos lo consideran uno de los mejores ejem-
plos en diseño de hospitales, y muchas de sus innovaciones han 
sido aplicadas posteriormente en la construcción de otros centros 
de esa naturaleza. 

Cerca de una tercera parte de los pacientes de este hospital 
son miembros del Plan de la Cruz Azul de Chicago para Cuidado 
Hospitalario, el cual es similar a los planes de la Cruz Azul de 
los otros 47 Estados. En éstos, un total de más de 34,000,000 de 
personas o grupos familiares están enrolados. Los miembros pagan 
una pequeña suma cada mes como seguro de hospitalización. Cuan-
do uno de estos miembros necesita hospitalizarse, recibe todos los 
servicios básicos y casi todos los especiales, sin costo adicional. 
Los beneficios de la Cruz Azul abarcan las acomodaciones semi-
privadas, o sea, servicios en un cuarto con otro acompañante, o 
con tres más. 

Aunque el edificio que contiene al Hospital Wesley fue inau-
gurado en 1941, el hospital ha existido desde 1888. Establecido por 
miembros de la Iglesia Metodista, fue nombrado John Wesley en 
honor al fundador de la iglesia y de dispensarios gratis en Londres, 
en el siglo XVIII. El hospital aún es auspiciado por miembros me-
todistas, pero pueden ingresar como pacientes los sustentantes de 




